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			A mis abuelos Juan, María, Juan y Antonia, que nunca se cansan de presumir y enorgullecerse de que tienen una nieta escritora. Os quiero.

		

	
		
			O como decía aquella canción de Joan Manuel Serrat: “No hay nada más bello que lo que nunca he tenido, nada más amado que lo que perdí...”. ¿Aquello que no vivimos también influye en nuestras vidas?

			Lorena Franco, La vida que no elegí

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Quieres un poco más? —me pregunta con su dulce voz, mientras me muestra la fiambrera de la comida que preparé esta mañana a escondidas de mi madre.

			—¡No! —Niego soltando una risotada—. Estoy ya bastante llena, la verdad. Si ahora mismo me metiese al agua, las ballenas me confundirían con alguna de sus crías. ¡Mira qué barrigota tengo de tanto comer!

			Él se une a mis carcajadas tapándose la cara con las manos. Parece mentira que, después de seis años de relación, siga existiendo tanta emoción entre nosotros como si nos acabáramos de conocer. Daniel sigue siendo el mismo niño descarado del que me enamoré cuando tenía tan solo dieciséis años y, desde entonces, ya sabía que él sería el hombre de mi vida. Encajábamos a la perfección, en todos los sentidos. 

			Como hoy, sentados aquí en la arena de la playa de San Sebastián prácticamente solos al atardecer, con el brillo del sol que se refleja en los imponentes cristales del hotel W Barcelona y en su espeso y masculino pelo rubio. Sin apenas darme cuenta, he dejado de reír y lo observo con detenimiento, mientras mi mente divaga a otros lugares y a otros asuntos.

			—¿En qué piensas, Adriana? —me pregunta expectante a causa de mi cambio de humor.

			—En nada, cosas mías —respondo mostrándole una sonrisa.

			—Tus cosas son también mías. —Me agarra la mano—. Llevas varios días muy pensativa. Si necesitas contarme algo, sabes que puedes hacerlo.

			Me mira fijamente con sus ojos color miel, infundiéndome confianza. Aun así, a pesar de que sé que le puedo contar todo lo que me apetezca, en esta ocasión no me acabo de atrever a comentar mis dudas con él. No quiero ponerlo en una situación extraña solo por rumores sin sentido de otras personas.

			—Solo son tonterías. —Vuelvo a sonreírle—. De verdad, no te preocupes.

			Tomo la fiambrera y le muestro las dos croquetas de carne que quedan.

			—Anda, mejor termínate estas. —Le guiño el ojo, intentando quitarme los tormentos de la cabeza.

			—Vas a terminar cebándome —ríe mientras se mete una detrás de otra en la boca y las mastica haciendo ruidos de placer exagerados—. A ver si me quieres igual cuando pese doscientos kilos.

			Yo lo miro comer, feliz de que le guste lo que le cocino. No, no podía estar haciéndome eso que otros decían: él no sería capaz.

			—Ya estás otra vez. —Me acaricia la cara—. Metida en tu mundo.

			—Estoy muy cansada. Anoche casi no pegué ojo y el sueño me vence. —Entrecierro los ojos y le sonrío con algo de esfuerzo. Odio cuando esos tontos rumores me afectan tanto. Normalmente suelo mantenerlos a raya.

			—Yo tengo un remedio muy bueno para quitarte el sueño —me sugiere con una sonrisa pícara.

			Ya me lo sueles quitar todas las noches últimamente. 

			De pronto me coge en brazos y me lleva corriendo hacia el mar. El agua está tan congelada, cuando entro en contacto con ella, que parece que se me clavan miles de agujas por todo el cuerpo y, en menos de cinco segundos, estoy sumergida por completo. Sin los brazos de mi novio a mi alrededor.

			Al ver que no salgo a la superficie, Daniel tira de mi brazo y me saca. Yo me pongo de pie a duras penas, luchando contra el oleaje, que me hace perder el equilibrio. Me aparto el pelo pegado a la cara mientras escucho sus carcajadas.

			—¡Sabes que no sé nadar! —Río con algo de nerviosismo—. Me podría haber ahogado, tonto.

			Es muy fácil que Daniel te saque una sonrisa cuando se comporta natural, tal y como es, alegre y desenfadado. Vuelve a tirar de mi brazo, y mi cuerpo se encuentra con el suyo. El agua nos llega a la altura de la cintura. Ha calculado bien dónde tirarme para que no supusiese ningún peligro. No puedo enfadarme con él.

			—Escúchame bien, Adriana. —Me mira fijamente con su rostro a escasos centímetros del mío—. Eres lo que más me importa en el mundo, eso ya lo sabes.

			Sonrío de oreja a oreja. Escuchar eso me hace sentir la mujer más feliz del mundo. Da igual las veces que ya me lo haya dicho a lo largo de estos años; mi corazón sigue palpitando ante esas dos palabras como si fuese la primera vez que las pronuncia.

			—Y también sabes que te quiero, y mucho. —Se inclina y me besa—. Te juro que siempre te haré feliz y estaré a tu lado para cumplir con ello porque, por encima de todo, quiero que tú seas feliz. Conmigo o con otra persona, si algún día así lo quieres.

			Lo miro algo fastidiada por sus palabras. ¿Cómo pensaba que me querría ir con otro? ¡Nunca iba a querer a nadie tanto como a él!

			—No digas eso. Yo siempre voy a estar contigo. —Lo abrazo; mi pelo rubio oscuro y largo le gotea en la espalda. Me quiero quedar así el resto de mi vida, abrazada a él, en esta playa. Solos, solamente con nuestro amor.

			—¿Ves? He conseguido mi propósito. —Me sonríe—. Ya estás más despierta. ¿O no?

			Punto para Daniel, como siempre.

			—Sí. —Me doy por vencida con él—. Pero mi madre también debe de estar despierta y enfadada.

			Él pone cara de fastidio al escuchar que hablo de mi madre. La mía tampoco se queda muy atrás en su expresión.

			—Deberíamos volver. —Me toma de la mano y caminamos hasta la orilla juntos batallando contra las corrientes de agua—. Antes de que mande al FBI a buscarte a ti y a arrestarme a mí por secuestro.

			—Tampoco te odia tanto —bromeo.

			—¡Para nada! —Hace una mueca burlona—. Solamente me metería en un cohete y me enviaría a Plutón, sin oxígeno pero, por lo demás, todo bien.

			Yo río ante su dramatización. Sí, a mi madre nunca le gustó Daniel desde el primer minuto que atravesó el umbral de nuestra casa. Vale que siempre estuviera de un humor de perros, pero su actitud, en torno a mi novio y a lo que nuestra relación concernía, era de lo más detestable de este mundo. Si nuestra relación nunca fue buena, esto no ayudaba a mejorar las cosas.

			—Perdona, pero tu madre es tan…

			—Amargada: esa es la palabra. —Él me alcanza la toalla, y yo comienzo a guardar las fiambreras vacías cuando nos secamos—. Desde que mi padre la abandonó cuando estaba embarazada de mí, está que salta por nada. Ni siquiera ha intentado rehacer su vida, y ya han pasado veintidós años…

			—Necesitará tiempo —me dice él guardando la sombrilla en su funda.

			—O no hay persona humana que la soporte —bromeo, aunque es lo que pienso en realidad.

			—No seas tan dura con ella: seguro que tiene sus motivos.

			Me sorprendía ver cómo Daniel nunca le guardaba rencor a pesar de que ella lo trataba peor que a un saco de basura. Yo me limito a escuchar la pequeña reprimenda, y acabo de guardar las toallas.

			—Bueno, esto ya está —me dice mientras me muestra nuestras cosas bien empacadas—. ¿Nos vamos?

			Las calles están abarrotadas de gente que caminan como pequeñas hormiguillas de aquí para allá mientras compran, ríen, conversan y comen helado sin parar. El aire que entra por las ventanillas me despeina fuertemente el pelo. Es una sensación muy agradable, con el calor que hace este día de finales de agosto.

			 No quiero volver a casa.

			—¿Hay alguna novedad de Ricardo? —me pregunta mientras mira la carretera fingiendo despreocupación.

			Ricardo otra vez... ¿Por qué me lo preguntaba? Sabe que odio hablar de él. El chico que, desde que comencé la universidad, me acosa sin parar. Supongo que, en cuanto encuentre a otra con la que divertirse, me acabará dejando en paz. Eso espero.

			—No, gracias al cielo, no. Me ha dejado bastante en paz últimamente. —Le miro mientras yo también intento sintonizar la radio—. ¿Por qué?

			—El otro día vino a amenazarme.

			Esas palabras me dejan a cuadros. ¡¿Cómo se atrevía?! Una cosa era que ese imbécil me molestase a mí y otra muy diferente que se metiese en nuestra relación y fuese a molestar a Daniel.

			—¿Qué? —pregunto incrédula; las manos me tiemblan un poco inconscientemente—. Te dije que no te acercaras a él, que lo ignorases, que no es de fiar. Hasta diría que es peligroso. ¿Fuiste a decirle algo? —pregunto con la voz llena de miedo.

			—No me voy a quedar de brazos cruzados mientras veo cómo ese gilipollas molesta a mi novia —dice con sinceridad molesto—. ¿Y Peligroso? No, no lo creo...  “Perro ladrador, poco mordedor”.

			Me guiña el ojo. Siempre lo hacía cuando quería tranquilizarme.

			—Y… ¿Qué te dijo? 

			—Tonterías, como siempre. —Daniel me mira cuando nos detenemos en un semáforo—. Está realmente obsesionado contigo, Adriana. Quiero que te mantengas alejada de él. ¿De acuerdo?

			—Eso que me estás pidiendo es imposible. Viene a la misma facultad que nosotros, ¿recuerdas? —Cierro los ojos intentando sacarme a ese chico de la cabeza—. No lo soporto. Te juro que no lo aguanto.

			—No te preocupes: yo te estaré cuidando, así que no tienes que temer a nada.

			Yo le sonrío. Es increíble. Cuando estoy con Daniel, no tengo miedo de nada.

			No me imagino una vida sin él. No sé qué haría si no estuviese a mi lado. Tampoco soy una persona muy miedosa; al contrario, creo que soy bastante valiente y decidida, aunque suene mal decirlo de mí misma. Crecer en un hogar con una madre insoportable y sin una figura paterna me ha hecho ser bastante menos frágil que otros humanos. Y saber valerme por mí misma.

			Pero, en cuanto me encuentro con Ricardo, me sumo en un estado de pánico. Aunque logro disimularlo no sin duras penas.

			 Su  “amor” por mí, si es que a eso se le puede llamar amor, es enfermizo. Una obsesión que, desde que estoy con Daniel, ha crecido. El odio que Ricardo siente hacia él es sorprendente. Me da miedo que le haga daño.

			El semáforo se pone en verde, y él vuelve a acelerar rumbo a casa. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Él aparca frente al pequeño chalet adosado de dos plantas de color blanco y tejado oscuro. Una verja de hierro negro y enredaderas separa la calle de nuestra parcela, aquí en la urbanización a las afueras de Barcelona, donde vivo con mi madre desde que tengo uso de razón. Desde aquí hay unas increíbles vistas a la ciudad, que brilla incesante y multicolor desde la lejanía. Yo me giro para darle un beso de despedida.

			—Muchas gracias por el día de hoy. —Le sonrío—. Lo he pasado genial, como siempre.

			—A mí también me encanta escaparme contigo a la playa. —Me guiña un ojo de nuevo; luego dirige su mirada a la puerta de entrada—. Aunque tengas que hacer frente a eso ahora.

			Yo sigo la dirección de su mirada. Mi madre, alta, con el pelo castaño recogido en una coleta bien cuidada, nos observa de brazos cruzados parada en el umbral de la puerta. Creo que esta noche tendré ración doble de su show. Miro a mi novio y suspiro.

			—Nos veremos, guapo. Voy a encarar a la fiera —bromeo. Luego le doy un beso y espero que mi madre lo haya visto muy claramente.

			Una vez en la acera, le digo adiós con la mano mientras él desaparece por la calle. Luego respiro hondo varias veces y camino hasta la puerta sin dejar de mirar a Lidia desafiante. Como diciéndole:  “¡Venga, aquí estoy! ¡Lanza tu rabia sobre mí como haces siempre!”.

			—¿Dónde has estado? —me pregunta cuando alcanzo su posición y no me deja entrar.

			—He estado en la playa con Daniel —respondo intentando no alterarme más de la cuenta y sin temerle. Hace mucho que he dejado de sentir miedo a mi madre.

			Sus ojos se posan en él.

			—¿Quién te ha dado permiso para irte con ese chico? —pregunta amenazante.

			Yo pongo los ojos en blanco y suspiro aguantando una risa de indignación.

			—Me lo doy yo misma. —La miro fijamente poniendo los brazos en jarras—. Porque ya soy lo bastante mayor como para saber lo que puedo o no hacer. 

			—Mientras vivas conmigo, harás lo que yo diga, Adriana. —Su voz suena tan calmada que asustaría a cualquiera.

			—Vale, Lidia. —Me acerco un poco más a ella—. Tengamos la misma conversación de siempre. Sabes que, si estoy aquí, es por no dejarte sola. Porque, a pesar de tus insultos, humillaciones, y asquerosas actitudes, eres mi madre. Pero créeme que no voy a soportarlo por mucho tiempo más. Mi paciencia se está agotando. Soy mayor de edad y podría irme cuando me diese la gana.

			—No te vas a marchar de casa —vuelve a repetirme esa frase como suele hacer siempre. 

			No sé por qué se empeña tanto en no dejarme marchar para vivir mi vida cuando ninguna de las dos nos soportamos; nos haríamos un favor si estuviésemos lejos. Además, ya he logrado tener unos buenos ahorros trabajando como camarera en varios sitios.

			—Estoy cansada, quiero ir a dormir. —Empiezo a impacientarme por su actitud.

			Ella me lanza otra mirada desaprobadora, pero finalmente se aparta para dejarme pasar. 

			Yo aprovecho y entro en casa, encaminándome hacia las escaleras lo más rápido que puedo.

			Mi mano se detiene sobre la barandilla de madera blanca, y mis pies se frenan en la madera oscura cuando escucho su voz de nuevo.

			—Deja de desafiarme. —Suena calmada y amenazante a su vez—. Es una de las últimas veces que te lo digo.

			Suspiro y pongo los ojos en blanco. No quiero discutir más con ella, así que la ignoro y subo las escaleras hacia mi habitación, el único lugar de la casa en donde me siento segura y feliz, con mis paredes de color rosa, todas decoradas con infinitos recuerdos de mi vida. Llenas de las personas más importantes para mí. 

			Me tumbo en la cama y paso más de cinco minutos observando una foto de Daniel conmigo, mi preferida. Nos la echamos cuando estuvimos de vacaciones con su familia en Canadá; a pesar de lo mucho que tuve que ahorrar para poder costearme semejante paseo, mereció la pena cada hora trabajando sin descanso para poder estar allí junto a él.

			Mirando sus ojos oscuros, y aliviada por tenerlo a él en mi vida mientras recuerdo nuestra escapada a la playa, poco a poco me va venciendo el sueño. E incluso creo que me quedo dormida porque, cuando vuelvo a abrir los ojos sobresaltada por un ruido en el porche de casa, ya han pasado más de dos horas desde que me tumbé aquí. ¿Qué acabo de escuchar?

			Lentamente me incorporo y camino hacia la gran ventana de mi cuarto, la cual da al frente de la casa. Observo oculta en las cortinas: no quiero que nadie me vea con esta cara de dormida. Me sorprende ver que hay un coche, un magnífico Mercedes que descansa sobre nuestra acera. Nunca antes lo he visto. ¿De quién es? Y lo más importante: ¿qué hace aparcado en la puerta de mi casa? Alguien debe de haberle abierto la valla para que haya entrado. Sin lugar a dudas, yo la cerré bien después de llegar.

			Un hombre alto, de pelo oscuro, y corpulento se baja del coche con agilidad. Debe de rondar ya los cuarenta y tantos años por su aspecto. A continuación veo cómo mi madre aparece en escena, bajando los tres pequeños escalones que hay frente a la puerta de entrada y corre hasta que se abalanza en sus brazos. Abro unos ojos como platos. 

			¿Qué significa esto? ¿Será algún amigo suyo?

			De pronto se besan apasionadamente y, sin darme apenas cuenta, casi como un acto reflejo, me retiro de la ventana y echo las cortinas de nuevo para no ver ese espectáculo. Lo del amigo queda descartado. 

			Es increíble. Mi madre intercambiando fluidos con un desconocido en el porche de mi casa. No es que me moleste que rehaga su vida, porque la alentaba a que lo hiciera cuando no estábamos discutiendo (que era un porcentaje escaso del tiempo que pasábamos juntas). Pero por lo menos podría haber tenido la decencia de presentármelo o de haberme hablado de él. Solo eso, en vez de culparme a mí de su desgracia de no tener tiempo para encontrar a un compañero como hacía siempre.

			Llena de rabia, camino por el pasillo. La madera del suelo cruje con cada paso furioso que doy. Ohhh, si ella me amarga mis citas, yo también pienso arruinarle un poquito las suyas. Llego hasta la barandilla de las escaleras y, tras coger aire, bajo lentamente para intentar localizarlos. Cuando al fin puedo ver el interior del comedor con nitidez, me detengo. 

			No, desde luego ninguno de los dos pierde el tiempo. Ahí está mi madre, con ese hombre, años menor que ella, dándose el lote como si fueran dos adolescentes de dieciséis años en pleno desate hormonal. Es embarazoso ver una escena como esta, y más si se trata de tu progenitora. Así que me guardo para mí las ganas de interrumpir la  “velada”, y regreso a la habitación, chafada por no haber podido llevar a cabo mi plan. Cuando me meto en la cama, quiero olvidar todo lo que he visto, borrármelo de la mente como sea.

			Tan solo pienso en el día en que me pueda ir de aquí, del ambiente tóxico de esta casa y poder vivir una feliz y tranquila vida junto a Daniel.

			Esos pensamientos positivos me ayudan a sumirme pronto en la preciosa inconsciencia. 

			* * *

			Me encantan los sábados. Ya no solo porque no hubiera clases (es lógico estando en vacaciones de verano), sino porque puedo pasar todo el día con Daniel. El pensar en él me hace levantarme como cada día y correr hacia el armario para vestirme apresuradamente. Después de peinarme y maquillarme un poquito, reúno fuerzas para bajar al comedor, donde mi madre ya está desayunando. La imagen de ese hombre sobre ella en el sofá de anoche vuelve a mi mente pero, sinceramente, no me apetece nada hablar con ella después de la escenita de la noche anterior. 

			Me siento en la mesa llevando conmigo un bol de cereales bien rebosante que acabo de coger de la cocina y me pongo a comer en completo silencio mientras doy golpeteos rítmicos con el pie sobre el suelo. Mi madre levanta la vista del periódico que está leyendo y me mira, molesta. 

			¡Qué raro! 

			Aumento mis golpeteos.

			—Para irte con él, bien que madrugas. —Su dardo envenenado da en el centro de mi Diana.

			Yo me pongo mi escudo y, como siempre, intento sacarla de quicio aún más. No me va a manejar a su antojo: eso está claro.

			—Sí, ¿tienes algún problema? —Suelto la cuchara en la mesa y la miro levantando una ceja.

			—No me hables así, soy tu madre, respétame. —Suelta el periódico más fuerte de lo normal sobre la superficie de metal.

			—Mira la que viene a hablar de respeto —escupo las palabras—. Tú, precisamente, que no te tienes respeto ni a ti misma. 

			Si las miradas matasen, mis amigos estarían preparando mi entierro en este mismo momento. Cuando me lanzaba esa mirada, de pequeña instantáneamente me ponía a llorar, porque sabía que, después de eso, llegarían infinidad de golpes que me estarían doliendo durante meses y castigos crueles dignos de cualquier torturador. Pero ahora las cosas han cambiado.

			—¡Eres una impertinente como lo fue tu padre! —grita enfadada—. Y además una golfa, paseándote por media Barcelona como si nada con ese...

			Me levanto furiosa. Me puede decir lo que se le antoje. Pero que no me toque a Daniel. No se lo voy a permitir.

			—No nos pongamos a hablar de golfas, Lidia. Porque, en ese caso, tengo de quién aprender. —La miro y casi en un susurro le digo—: No soy yo la que se anda revolcando con un ricachón en el salón de mi casa cuando cree que su hija duerme plácidamente en su camita. —Ella se pone pálida. Está avergonzada. Pero su máscara de fortaleza apenas se tambalea; sigue pegada a ella con el mejor de los pegamentos—. ¿Cuándo me lo ibas a decir? ¿El día de tu boda? ¿Cuándo estuvieras en el altar y no te quedara ya más remedio?

			—Te lo iba a contar. —Enarca las cejas relajándose un poco—. Pero en el momento adecuado para ello.

			—Sí… claro… ¿y cuándo iba a ser eso? —pregunto aún en un susurro.

			—No entiendo por qué te pones así. Eras tú la que siempre me decías que me buscase a alguien. Pues ya me lo he buscado.

			—Te conozco más de lo que crees —respondo mientras tomo el bol y la cuchara para llevármelos de nuevo a la cocina—. Y creo que te gusta más su coche que él.

			—¿Qué estás insinuando? ¿Que estoy con él por su dinero? —se carcajea enfadada.

			—Sí, eso exactamente. Pero tú sabrás. —Camino hacia la cocina dejándola con la palabra en la boca—. Volveré por la tarde; me voy a  “golfear” con mi novio.

			Mientras camino, puedo escuchar su voz más alta de lo normal mientras me llama de mil formas bonitas mientras friego mis cacharros. Me pregunto cuánto le arruiné la vida cuando me tuvo para que me odie tanto. A pesar de que intento hacerme la fuerte, me duele no poder llevar una cordial relación con ella. Una madre es una madre, y yo siempre eché de menos su figura. Supongo que no todas son devotas de sus hijos.

			En cuanto termino, cojo mi bolso y salgo a toda velocidad por la puerta. 

			* * *

			Tras media hora de conducción, llego a casa de Daniel. Sonrío al imaginar la cara que pondrá al verme, ya que él no me espera para nada. Aparco el coche unas manzanas más atrás y camino hacia la entrada con cuidado de que no me vea por alguna de las ventanas que dan a la calle. Justo cuando estoy a punto de llamar a la puerta, escucho voces en la parte de atrás, en el jardín de su casa. Seguramente estaba pasando el rato en la piscina. Camino de puntillas hasta el origen de ese sonido y estoy a punto de saltar delante de él y darle mi sorpresa. Pero, al descubrir a otra persona, me freno de repente.

			Los rumores que me habían estado quitando el sueño aparecen a la velocidad de luz en mi mente de nuevo cuando veo que su acompañante es Martina. Y que posa sus manos sobre los hombros de Daniel mientras sonríe con esas filas de dientes perfectos. Decido que ya he visto bastante.

			—¿Interrumpo algo? —pregunto intentando sonar calmada.

			Los dos se separaran apresurados en cuanto me ven aparecer. Daniel se pasa la mano por su espeso pelo, y ella me mira con sus enormes ojos de un azul casi cristalino.

			—No, claro que no. —Martina me sonríe—. Solo me estaba despidiendo de tu novio.

			—¿Te vas a algún lado? —Alzo las cejas mirándola expectante y me detengo cuando estoy a escasos centímetros de ambos.

			—Bueno, luego iba a ir a tu casa a decírtelo, pero ya que estás aquí aprovecharé para contarte la noticia. —Se acerca a mí y me coge la mano. Si no fuera una de mis mejores amigas, se la habría retirado de un guantazo. Me sorprende ver que los rumores me están convirtiendo en una celosa insoportable—. Me acaban de dar una beca para irme a estudiar un año al extranjero.

			—¡Qué bien! —exclamo sorprendida y avergonzada a la vez por tener esos pensamientos tan feos y egoístas—. De verdad, me alegro por ti; sé que lo estabas deseando. Bueno, ¿y dónde es el destino?

			De verdad, me alegro por ella; ha estudiado tanto que se lo merece. Su familia ha pasado por problemas económicos, así que ella siempre soñó con conseguir esa beca y acabar sus estudios de traducción en su amada Inglaterra. Por fin lo ha logrado y me siento orgullosa de ella.

			—A Londres —contesta como leyéndome el pensamiento.

			—¡Eso es genial! Por fin vas a conocer la ciudad. —Tomo sus manos con fuerza—. ¿Y cuándo te marchas? ¡Dime que nos da tiempo a hacerte una fiesta de despedida al menos!

			Ella niega con la cabeza, con lo que el plan queda cancelado.

			—Mañana. —Mira a Daniel—. Me voy mañana.

			—Ella —dice Daniel sin dejar de mirarla. Luego posa su mirada en mí después de unos segundos— solo ha venido a despedirse.

			Miro a mi amiga y le sonrío. Casi con lágrimas en los ojos. La pandilla no sería lo mismo sin nuestra pelirroja.

			—Le estoy muy agradecida a tu novio porque sin su ayuda jamás me hubieran dado la beca. Perdóname si te ha molestado mi actitud con él estos días. Ya sé que la gente decía cosas raras sobre nosotros dos —me explica.

			Suspiro aliviada de que tan solo fuesen rumores inventados por gente aburrida que no tiene nada mejor que hacer. Mi corazón se siente con un peso menos encima. Liberado.

			—Si no fueras mi amiga, habría pensado que me estabas quitando el novio. — Río y luego le doy un abrazo—. Te deseo lo mejor.

			—Y yo a ti también, Adriana, lo mejor.

			Y allí permanecemos abrazadas, bajo la mirada algo nerviosa de Daniel. Una de mis mejores amigas se va al extranjero. ¡No me lo puedo creer! Desde los trece años no nos hemos separado nunca.

			—¡A ver cómo se lo digo a Andrea, con lo sentimental que es! —ríe contra mi pelo y puedo sentir su aliento en mi cuello.

			—Va a coger un buen sofocón.

			Andrea es nuestra otra mejor amiga. No se parece en nada a Martina, ya que su pelo es de un bonito color chocolate, al igual que sus ojos grandes y llenos de vida. Siempre bromeamos con ella con que vino a España adoptada de una familia árabe que no la quería.

			—Será mejor que me vaya a casa. Voy a ir a comprar con mi madre las últimas cosas para el viaje. —Se deshace de mi abrazo y me mira fijamente—. Te prometo que te voy a llamar siempre que pueda. Y espero que me escribas.

			—Claro. Cuenta con ello —le prometo.

			Luego se rodea para mirar de nuevo a Daniel. Le sonríe mientras se acomoda su pelo detrás de la oreja.

			—Nos vemos —le susurra—. Y gracias por todo.

			—No tienes que agradecérmelo: tú también me has ayudado mucho. Estamos en paz. —Se despide Daniel mientras se acerca a mí.

			Ella asiente y, tras decirnos adiós con la mano, desaparece del jardín. Mi novio se acerca hasta mi posición y me pasa un brazo por encima del hombro.

			—Y esta chica guapa, ¿para qué me quería? —pregunta coqueteando.

			—Quería saber si estaba usted disponible para dar una vuelta con su novia.

			Él me suelta y se muerde el labio.

			—Ya me gustaría, Adriana —suspira—. Pero tengo que ir a arreglar unos asuntos con mi hermana. Ya sabes cómo se pone si le digo que no.

			—La tienes consentida desde pequeña; por eso hace contigo lo que quiere. —Le miro fijamente mientras río—. Bueno, si no puedes, no pasa nada. Ya nos vemos mañana. —Le beso—. Voy a ver a Andrea, por si quiere que salgamos a comer o algo. Paso de quedarme aburrida como un hongo en casa todo el día.

			—Pásatelo muy bien en tu salida de chicas. —Me dedica una fantástica sonrisa, y yo asiento con la cabeza en agradecimiento.

			—Nos vemos, Dani. —Le doy otro beso a modo de despedida—. Llámame cuando termines con lo de tu hermana, ¿vale? Tengo ganas de estar contigo. A lo mejor podemos sacar unas horitas de donde sea.

			—En cuanto acabe te llamaré —promete.

			Nos quedamos mirándonos un largo rato. Está algo raro últimamente y no sé a qué se puede deber. Casi le tengo que sacar las palabras con un sacacorchos. A pesar de ello, le dedico otra sonrisa y me marcho de nuevo hacia el coche.

			 Su voz me detiene a mitad de camino.

			—¡Adriana! — me grita.

			Me doy la vuelta, y de pronto su cuerpo y el mío se juntan en un fuerte abrazo que me deja sin respiración. 

			—Te quiero —dice, como viene siendo costumbre, contra mi oído—. Nunca lo olvides.

			—Ya, ya lo sé, tonto —digo riéndome al ver, que tiene hasta los ojos llenos de lágrimas—. ¿Por qué te pones así? —Lo abrazo aún más fuerte.

			—Es que hoy estoy un poco sentimental. Eso es todo. —Sonríe cuando se aparta.

			—Yo también te quiero más que a nada en esta vida. Creo que ya lo sabes, pero te lo recuerdo. Bueno, pues tras esta romántica declaración, yo me voy. No quiero que tu hermana me odie aún más por robarme su tiempo contigo. —Salgo a la calle y le digo adiós con la mano—. Adiós, Daniel.

			—Adiós, Adriana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Aparco cuidadosamente frente a la casa de Andrea en una estrecha pero bulliciosa calle del centro de Barcelona. Me acerco a la puerta, dudosa de llamar al timbre o esperar un poco más. Quizá Martina esté dentro dándole la noticia y no quiero ser yo quien las interrumpa.

			—¡Adriana! —El grito me hace salir de mis cavilaciones—. ¿Qué haces ahí como un pasmarote?

			Levanto la vista hacia el piso de arriba. Andrea está con una sonrisa de oreja a oreja, gritándome desde la ventana de su cuarto. Tiene sus manos extendidas y abiertas de par en par, agitándolas en el aire.

			—Hola —la saludo—. ¿Estás ocupada?

			—Para ti nunca; anda, sube. —Sonríe y vuelve a entrar al interior. Luego puedo escuchar cómo le grita a su hermano—. ¡Martín, abre la puerta! Tenemos visita.

			Yo suelto una risita ante la forma de comunicarse que tienen los dos hermanos. Cuando Andrea quiere que alguien se entere de algo, lo hace rápidamente, sí. Pero también los vecinos de las cuatro manzanas que rodea el sitio donde ella está se enteran.

			Martín es el hermano de Andrea. Siempre fue mi amor platónico cuando estábamos en primaria y él se pavoneaba por los pasillos del colegio con ese cuerpo tan bien dotado que Dios le ha dado desde que alcanzó la pubertad. Las tenía a todas locas, con esos ojazos enormes iguales a los de su hermana y con ese pelo abundante de color castaño brillante. Juré por años que no se me escaparía, pero luego apareció Daniel en la secundaria, y el pobre Martín quedó relegado a segundo plano. Aunque candidatas estupendas no le iban a faltar.

			 La puerta se abre de repente, y mi adonis de la infancia se yergue altivo en el umbral de la puerta, tan solo ataviado con un pantalón corto deportivo y sin camiseta. Tiene unos buenos abdominales, eso está claro.

			—Hola, Adriana —me saluda con voz dulce mientras me muestra una de sus mejores sonrisas—. Pasa.

			—Hola, Martín, ¿cómo estás? —saludo mientras entro en la casa.

			—No tan bien como tú. —Me mira de arriba abajo con sus aires de seductor nato. Me hace ponerme un poco tensa, aunque ya estoy acostumbrada a que fuese un adulador—. Estás muy guapa, Adriana.

			—Una hace lo que puede —bromeo intentando parecer jovial—. ¿Qué tal vuestro viaje? Andrea me dijo que llegasteis ayer. 

			—Aburrido sin ti —pone una mueca de disgusto.

			—Estoy segura de que encontraste pronto otro modo de divertirte —río, y él pone cara de culpabilidad, lo que me confirma que, efectivamente, no perdió el tiempo por allí.

			Andrea y su familia me invitaron a irme con ellos a París de vacaciones de verano. Pero, para variar, mi madre me impidió irme con ellos y, además, no quiero gastar todos mis ahorros. Serían el pasaporte a mi independencia algún día. Quiero seguir amontonando e irme de la casa en cuanto pueda.

			—¿Dónde está tu hermana?

			—Está en su cuarto. —Me mira fijamente mientras me habla. 

			—Entonces no la hago esperar más. —Rápidamente subo las escaleras, sintiendo la mirada de Martín clavada en mí hasta que rodeo la esquina del pasillo. Puede llegar a ser bastante intenso cuando mira de ese modo.

			Avanzo rápidamente por el largo pasillo que conduce hasta su habitación. Sus paredes están llenas de fotografías familiares; aquellas lo son de un bonito azul oscuro que contrasta de un modo muy elegante con el suelo de madera oscura. Cuando abro la puerta, me encuentro a mi amiga sentada en la cama, pintándose las uñas de los pies tranquilamente. En cuanto nota mi presencia, pega un salto como el más ágil de los canguros y viene corriendo a abrazarme.

			—¡Adriana! —grita mientras me ahoga con este abrazo de oso y temo por que me derrame el pequeño botecito de pintauñas encima de la blusa—. Te he echado tanto de menos en París... Habría sido estupendo si hubieses venido.

			—El próximo no me lo pierdo. —Sonrío, y ella se aparta para mirarme a los ojos—. Yo también te he echado de menos a ti y a tus voces. ¿Cómo te lo has pasado por París? 

			—Increíble —pronuncia cada sílaba de forma exagerada—. No sabes lo bonito que es ese país y lo guapos que son los franceses. —Me guiña un ojo. A ella nunca se le escapa una—. Y bueno, mi hermano causó estragos entre las féminas francesas. Tenías que ver los grupitos de chicas que se agolpaban en la puerta de nuestro hotel algunos días. Cualquiera pensaría que era famoso.

			—Me hubiera gustado verlo y reír juntas.

			Las dos reímos con ganas durante un rato sentadas en su cama mientras ella me cuenta más en profundidad el espectáculo de su hermano y varias anécdotas más dignas de ser recordadas. Hasta que recuerdo el motivo por el que he venido aquí.

			—Por cierto, ¿has hablado ya con Martina? —le pregunto.

			Ella me mira y asiente.

			—Sí, me ha llamado hace un rato. Es una lástima que se marche pero, bueno, tiene que hacer su vida, ¿no? Me alegro mucho por ella, la verdad; ha estado estudiando mucho para esa beca. —Sus ojos están llenos de comprensión.

			—Y aún nos tenemos la una a la otra —la consuelo—. Y yo no me pienso ir a ningún lado por ahora. Al menos no fuera de la ciudad.

			—Ni yo tampoco —me asegura—. Bueno, dime, ¿a qué se debe tu visita exprés de hoy? 

			Como ella ya estaba al tanto de lo de nuestra amiga y yo no quería hablar del tema de los rumores aún con ella, decido inventarme un plan sobre la marcha.

			—Ah, es verdad: se me había olvidado a lo que venía. —Sonrío mientras me pongo de pie—. Me preguntaba si te apetecería venir a comer al centro comercial conmigo. ¿Qué dices? ¿Tarde de chicas?

			Ella da palmaditas de emoción. Nunca se niega a una tarde de ese estilo.

			—Claro que sí; bueno, si me esperas, porque antes me tengo que arreglar un poco. No puedo dejar que me vean de esta guisa —dice mientras coge la ropa del armario.

			—Te esperaré abajo mientras te duchas, ¿vale? —río ante su coquetería y señalo la puerta—. Date prisa. 

			Ella asiente con la cabeza sin dejar ni un segundo de concentrarse en su tarea. Yo sé que, aunque me prometa que lo hará, tendré que esperarla al menos más de quince minutos, como siempre. Bajo las escaleras lentamente y me siento en el gran sofá que reina en unos de los laterales del comedor. Prácticamente me he criado en esta casa, junto a ella y su familia, así que lo siento más como un hogar que mi propia casa. Aún recuerdo las interminables tardes, viendo nuestras películas de dibujos animados favoritas justo encima de este sillón. Cuando cierro los ojos, los recuerdos vuelven más nítidos que nunca.

			—Te veo un poco aburrida. 

			 La voz me sobresalta y me hace abrir los ojos. Martín está como por arte de magia sentado a mi lado. ¿Cómo no he podido notar su presencia?

			—Ya sabes cómo es tu hermana cuando se arregla. —Le sonrío—. Se tira las horas muertas cada vez que se mete en el baño.

			—¿Vais a algún lado? —pregunta con curiosidad mientras se acomoda y apoya su cara en su mano.

			—Vamos a pasear y a comer al centro comercial. Si te quieres venir, sabes que siempre eres bien recibido.

			—Me gustaría mucho. —Se acerca a mí de nuevo con aire coqueto—. Hace mucho que no salgo con una chica guapa.

			—No creo que haga tanto —retruco alejándome un poquito de él, manteniendo las distancias—. Tu hermana me ha contado lo atareado que estuviste en tus vacaciones.

			Él suelta una carcajada.

			—Bueno, si te sirve de consuelo, tú eres mucho más guapa que esas francesas. No tienes que estar celosa.

			¿Quién está celosa? 

			Martín no tiene remedio.

			—¿No te cansas de repetirlo? —pregunto un poco cortante. Aunque lo conozco, tener a una persona toda la vida diciéndote los mismos cumplidos es algo que acaba cansándote. Y poniéndote en situación incómoda también.

			—No, porque es la pura verdad. —Me mira fijamente—. Supongo que estarás acostumbrada a que te lo digan.

			—Claro que estoy acostumbrada —contesto con confianza—. Mi novio me lo dice continuamente.

			Me aseguro de que capte bien la palabra novio. Al ver un gesto pequeño de fastidio, me sumo un punto a mi marcador. Me he salido con la mía: he conseguido dejarle sin palabras.

			—Ah, sí… —finge como si no le importase. ¿Cómo es que se llamaba? ¿Damián?

			—Daniel —aclaro. Aunque sé que de sobra sabe su nombre y está menospreciándolo.

			—Daniel —repite con desgana—. Parece mentira que sigáis juntos después de…

			—Seis años, tres meses, y doce días —le vuelvo a cortar.

			—Vaya. Sí que llevas bien la cuenta. —Me mira como quien mira un pavo recién salido del horno la noche de Nochebuena.

			— La llevo porque Daniel es lo más importante en mi vida.

			Él me mira desafiante. No va a darse por vencido tan fácilmente. Vuelve a acercarse a mí. 

			—¿Y nunca te has sentido atraída por otro chico en todos estos años? —pregunta con segundas intenciones—. Comer siempre lo mismo… acaba cansando.

			¿Estaba comparando a Daniel con comida?

			— No necesito buscar cariño en otra persona —aclaro volviéndome a alejar—. Tengo todo lo que necesito.

			Él parece desistir de su idea de que yo viva una aventura loca con otro chico, o con él al parecer, y se aleja sonriendo.

			—Pues envidio a mucho Daniel. Ojalá yo pueda encontrar a una persona igual que tú.

			—Ojalá lo hagas —le contesto con sinceridad.

			Él borra su sonrisa y vuelve a mirarme de ese modo tan perturbador. Pagaría dinero por ver qué se le está pasando por la mente, cuando se queda así como ido. 

			—¿Sabes? —susurra con voz melosa—. Tú me…

			—¿Nos vamos? —pregunta Andrea, que aparece como alma que lleva el diablo por las escaleras con un bonito vestido veraniego de color amarillo que resalta su moreno. Doy las gracias en silencio por cortar lo que estaba su hermano diciendo, y me pongo de pie.

			—Sí. Vamos —acepta él.

			Ella lo mira como si acabase de decir un disparate.

			—Em, esto ha dicho, Adriana —Andrea me señala.

			—Yo le he invitado a venir —confieso aclarando el asunto. Y arrepintiéndome de haber pronunciado esa invitación. Yo siempre vería a Martín como un hermano mayor, a pesar de que su comportamiento últimamente hacia mí es algo extraño.

			—Entonces está bien —acepta resignada mientras se encamina hacia la puerta y la abre de par en par—. ¡Vamos! ¿O queréis que os lleve en brazos?

			* * *

			El centro comercial está abarrotado, cosa totalmente normal al ser sábado. Andrea arrasa con más de la mitad de las tiendas, mientras me pide que le aconseje sobre los nuevos modelitos que adquiere. Mientras ella se sumerge en un sinfín de probadores, yo pienso en lo bonito que tiene que ser poder gastar sin pensar en los problemas de dinero. Luego los tres buscamos un restaurante donde poder picar algo. Al final, solo podemos coger mesa en un McDonald’s, ya que todos los demás restaurantes están abarrotados de comensales hambrientos. Con los estómagos llenos, ahora es Martín quien se dedica a seguir los pasos de su hermana, y nos lleva de ruta por las tiendas de deportes, videojuegos y ropa. Luego él y yo nos sentamos en uno de los bancos mientras su hermana hace una visita al servicio. Nos dedicamos a observar el trasiego de la gente, algo incómodos por la conversación anterior, hasta que él rompe el silencio.

			—Oye, Adriana, Ese que está allí, ¿no es tu novio? —Martín mira a la lejanía y me señala con el dedo el restaurante italiano que tenemos en frente, en el otro lateral del centro comercial.

			Yo poso la mirada donde él me indica, y me quedo inmóvil. Totalmente petrificada.

			Era él. No había duda. Estaba comiendo con Martina un enorme bol de espaguetis entre risas. Y me había mentido. ¿No se suponía que estaba con su hermana?

			Entonces… ¿qué hacía con Martina, aquí en el centro comercial?

			¿Y ella no estaba con su madre comprando las cosas para irse al extranjero? 

			La voz de Andrea me hace salir de mis cavilaciones y la miro, a mi lado, observándome con preocupación.

			— ¿Pasa algo? —me pregunta agachándose para mirarme a la cara, preocupada.

			—Nada, sigamos comprando —digo poniéndome de pie e intentando cambiar el tema de conversación como si nada hubiese pasado.

			Pero Martín parece no dejar querer pasar esta ocasión.

			—Su novio está comprando con vuestra amiga Martina. Por lo visto no es tan sincero como Adriana comentaba.

			Lo miro desaprobadora. No tiene derecho a meterse en mi relación, ni siquiera opinando. Andrea se sorprende al verlos y se tapa la boca con la mano. No puedo escaparme de esta conversación por más que lo quiera. Así que decido abrir mi corazón.

			—¿Por qué me mienten? —le pregunto a mi amiga con la voz quebrada, sin poder apartar la mirada de la mesa del restaurante.

			—Tiene que haber alguna explicación. Estás pensando cosas raras por esos absurdos rumores que comentan que tienen un idilio a tus espaldas. Pero solo son eso: rumores. Seguro que estamos sacando conclusiones precipitadas y equivocadas.

			—¿Equivocadas? —pregunto alzando las cejas—. No, a mí me parece muy claro lo que estoy viendo. —Doy unos cuantos pasos nerviosa. No quiero que nos vean aquí. Ya les pediré explicaciones esta noche cuando hablemos—. Vámonos, no quiero estar aquí.

			Ambos me miran algo tristes por verme así.

			—Es que no puedo irme, Adriana —se excusa mi amiga—: he dejado encargado un pastel para mi madre y tengo que esperar al menos otra hora.

			Sé que soy mala amiga por ejercer esta presión sobre ellos y ser una aguafiestas, pero ver esta escena me ha dejado tan en shock que la necesidad de salir corriendo es imperiosa.

			—Necesito salir de aquí. —Las lágrimas me resbalan por las mejillas—. No quiero estar más aquí… no quiero.

			Quizá esté reaccionando de forma exagerada, pero no puedo controlarlo. Esos malditos rumores agravan la situación.

			—Tranquila, Andrea, yo la llevaré a su casa y luego regresaré a por ti. No te preocupes —le propone Martín a su hermana; luego se gira y me mira—. ¿Quieres que te lleve a tu casa?

			—Sí, por favor —contesto sin dudar.

			—Vamos entonces. —Él me pasa el brazo por los hombros innecesariamente y me conduce hacia su coche, un bonito y caro deportivo rojo.

			* * *

			Mientras conduce, reina un silencio sepulcral, y mis ojos parecen grifos abiertos. Las lágrimas no dejan de correr, mejillas abajo, para morir cerca de mi boca.
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